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Érase una vez, en un lugar no muy lejano…
Un niño llamado Ángel, estudiaba y tomaba su clase en línea como todos 

los días, de pronto escucho que alguien toco a su puerta…
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¡Vaya sorpresa! 
¡Es el día más feliz de mi vida! 

Expreso Ángel al ver que dentro de una caja estaba un hermoso conejo gris con un 
gran, ¡GRAAAN!  moño verde con motas blancas.
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Con el paso del tiempo…
Ángel sintió que amaría a su nuevo amigo al cuál, le puso el nombre de 
“Rabitcito”
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Ángel aprendió que el cuidado hacia un ser vivo también es parte de 
amarlo, por tal motivo le enseño a tomar agua de una pipeta, le enseño el 
lugar donde debía hacer pipí, popo y lo alimentaba día a día.
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Rabitcito y Ángel compartían pasatiempos donde pasaban momentos 
mágicos e inolvidables como pasear, leer y jugar lo cual lo llenaba de una 
inmensa felicidad.
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Un día Ángel y Rabitcito salieron a pasear, Rabitcito lo llevó a un árbol 
que le gusta mucho visitar porque él decía que tenía una entrada a un 
mundo mágico lleno de duendes y arcoíris.
Este fue un día maravilloso lleno de emociones y dicha.
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Nadie esperaba que…
Al llegar a casa Rabitcito se sentiría cansado y desde entonces permanecería más 

tiempo acostado que jugando como antes.
Ángel le dijo a su mamá que tenía miedo porque notaba raro a Rabitcito y no quería que 

nada malo le pasara.
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A la mañana siguiente el doctor le habló a la mamá de Ángel y le dijo que 
Rabitcito había muerto, que en el transcurso de la noche Rabitcito 
simplemente dejó de respirar.
Ángel lloro y lloró, la tristeza lo inundaba, pero en compañía de papá, 
mamá y hermano enterraron a Rabitcito y le dieron el último adiós.
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Mamá le dijo a Ángel que tenía que ser resiliente para poder dejar de sentirse triste.
Pero ¿Qué es ser resiliente? dijo Ángel.
-Poder adaptarse a esta forma de vida ahora sin él para estar tranquilo y en calma, solo tienes
que pensar en los momentos hermosos que pasaste junto a tu gran amigo y recuérdalo con amor y
alegría que es lo que te brindo cuando estuvo contigo-
Dijo su mamá.

10

Fotografía original del autor



Un día Ángel ya no sentía tristeza, y le dijo a su mamá:
-Mamá ya no estaré triste porque llevaré el recuerdo de Rabitcito siempre en mi corazón hoy me
siento tranquilo y en calma como dijiste, por los recuerdos y momentos hermosos que viví junto a
él-
Ángel de vez en vez visita el lugar en donde enterró a Rabitcito y le platica algo, le lleva una flor
o simplemente pasa tiempo junto a él.
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Y así termina este cuento 
el cuál no es ningún 

invento…


